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a DURANTE su infancia, el niño de­
be afrontar algunos problemas que. 

S a \·eces, lo marcan para toda la vida. 
Uno de ellos y el más frecuente es su 
dificultad para el apren~j~ de leer 
y escribir. Como leer y escr¡bir se_ con· 
sideran, con razón, instr_umentos. 1!1~1s­
pensables para la post~!'1or adqu1s1c! n 

_ de conocimientos, el nmo que_ muesu-~ 
ineptitud para ello es ,,_ometido a d!c 
versas presiones traumatizantes, es lll.l­

rado compasivamente por p.dres, her-
- manos y amiguitos y termina por con-
- vencer a su familia de que es un po-

rro Y. lo que es peor, convencerse él 
ml!mo. .. 

Lo que por mucho tiempo parec10 
simple y pura deficiencia !D-e11tal a~o­
ra tiene un nombre: dislexia, y las téc­
nicas para su corrección están lo sufi­
cientemente desarrolladas para que 
ningún niño tenga que sufrir la hu­
millación de sentirse inferior por su 
aparente inc.a¡>acidad para aprender a 
interpretar los signos que correspon-

;:;; den a la lecrura y dibujar los que con­
ciernen a la escrttur'll. Sin embargo. 
por ignorancia de mucl:ios padres el 
problema sigue subsistiendo. 

La historia de la cultura está reple­
ta de nombres que -ahora tenemos un 
adjetivo que adjudicarles- eran dis­
léxicos y que, superado su problema, 
han tenido oportunidad de narr.trnos 
sus angustias y traumas anle su relati­
va incapacidad.. Fueron disléxicos, en­
tre otros el héroe de la Segunlb Gue­
rra Mundial, el general Patton, el Pre­
sidente de los Estados Unidos, Woo­
drow Wilson, y -.el hombre pública que 
acaba de fallecer, 'elson Roekefel;er; 
_ , más curiosamente aún, sufrieron de 
la misma falta de destr~ J)a1'a apren­
der a leer y a escribir. escritores biles 
<'omo Flaubert, Yeats y Hans Christian 
Andersen, el fabuloso creado.r de euen­
t infantiles quien, ya anciaJH>, DG -­
sa ba de recordar lo que él llamaba 

"esos tormen ,tos de mJ juventud", que 
le significó su dislexia. 

Sin embargo, hay millares de otros -
. eres -y tal vez millones de ellos­
que nunca supieron que su torpeza era 
remediable y que se constituyeron en § 
"ovejas negras" de familias a·comodadas 
o cletincuentes y miembros de !os ba-
jos fondos, entre los menos favorecidos 
por la fortuna. De elloo, tenemos un 
ejemplo: el de Lee Harvey Oswald, el 
asesin.o del Presidente Kennedy, Tal 
vez si su dislexia hubiese sid11 corregí- _ 
da oportunamente hubiese cambiado el 
curso de la historia contemporánea. -

Una psiquiatra que se ha preocupa-
do del problema ha escrito reciente­
mente en un · estudio sobre el n1ño dis­
léxko: "Hoy día, identificar a un n1no 
que sufre de dislexia es una tarea f~- -
cíl y que debe hacerse en los primeros -
años de su vida. Estos ntños deben ser 
sometidos a exámenes antes de que int­
cien su proceso escolar . Estos exáme­
nes no son ni costosos ni requieren ser 
hechos por personas con un alto gra(l.() 
de especialización. Una vez identificado. 
el niño disléxico debe ser sometido ai 
correspondiente entrenamiento. Con el 
conocimiento que ahora se tiene acerca 
del proceso de la lectura, no ex'.ste _ 
excusa alguna para permitir a un niño 
fracasar en ~l colegio y, po.;iblemente, 
en toda su vida, a causa de la dislexia··. 

Como la dislexla no es una enfer­
medad propiamente hablando no da 
fiebre, no presenta síntomas espectacu- _ 
lares, muchos padres se descuidan y 
termman por aceptar que la difieultad -
de su pequeños hijos para aorender a 
le~r y a escribir es una d-efic1encia pa­
~Jera o fruto de un bajo coeficiente 
mtelectual. Y con e s a desaprensión, 
puede marear de fracaso toda la vida==_-=_= 
de su hijo. 

Atención. pues. Esa falta de destreia 
ahora tJene un nombre y es de fácil 3 
superación: dislex!a. 2 ¡g 
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